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COLABORACIÓN IÑÉDFÍA 

PARÉNTES^. 

Llegan á pii oido «n estos mo-
meritoslóf ecos dé cían y ciéfi cam
panas que se rev i o lvea y agi tan 
en los carapanariof pregonando vo
cingleras y éstrüetodosaá 'YH 'fiesta 
nacional del 2 de ] t ayo . 

Ochenta y cuatro años van á 
cumplirse desde jue se realizó 
aquél la y gloriosa epopeya que in
mortalizó los hdínbrea de PÜláfok, 
de Mina, deDftoiz, de Véjarde, de 
Ruiz... Ochenta y cuatro afeps que 
han producido en Españi^ una me
tamorfosis honda, profunda, que 
agotó aparen temente la» energías , 
nacionales , áqué l l i s energías que 
produjeron epope ja s como; tas de 
Bailen, la de ¡^ ragpz» , l ^ d p Puen
te Sampayo, la da Madrid, y 1%de 
íanta.s otras par tes . 

Los que sentim.03 sobre todo los 
amores de la patr i ; . porqué lo con
ceptuamos como g armen de todas 
las grandezas , al oii el.alegre'rep!-
queteo de las campaHHS, y pl soco
ro ís tampido deloscif ionazos senti
mos repercut i r en uuestcQf oíd«s los 
ecos de viotoria» d** hace 84 años, y 
ante nuestfa vi&ta se presentan con 
todos sus liermosos colore» y glorio
sos detal les aquellos cuadros del 
beróístab, y en nuestra memoria 
surgen las reraembranas étfériiíás de 
pasados hectíos, orgullo de nuestt-a 
raza , t imbre preclaro de nuestra 
hÍÉtoHa, ásom'bí'o del rotií^éé»;,^ 

Sé di66 que el progrtesid'Mría las 
fronteras. Ese no es fírpgl^iaso, eSe 
es síntoma de dec?'epltu<f, áé falta 
de ideales, de absoluta caVencia dé 
energías . Eso no es progreso, y los 
qdé tal dicéti rió sábéü lo ^««í «s el 
progfeso v^érdadero ^, \<> «jae es 
peor, tarabiéQ ignoran Ío quCés pa-

' l a . . i , 
• . • j í i ' • í . ' : . - ^ - • • • • . - • • • A • ' 

No quiere esto^ de!fi^ p 9 . á fines 
del siglo i8lttjt%t9]9<í,.̂ jacia i^erpjai^s 
nuestros los odio» que sen t i amt l 

cuando él si^lo cometízaba.. . Pero 
si las circunstancias h a n var iado , 
no va r ia rán j amás las ar rogancias 
del pueblo cspáfiol, hijá^ no de no
cías vanidadiés sino de profundas 
(^Qij,yiccio^es. El amor á la pa t r ia 
¿ijsp en tiempos que fuese España 
la nación má» ppderosa del mun
do. El A a i o r á U pat r ia determinó 
siempre nueetros íBolvidftbles tr iun-
fos4ifétóriéos. Sí; e! pueblo español, 
abrumado por cont inuas desgracias 
conservará siempre inextinguible 
eq sa peeho, ese amor sagrado, co
mo conservará ea su memoria esos 
reéaerdos gloriosísimos. 

La fecha del dos de Mayo es la 
contnemoraeión de una epopeya. 
Stry^anps de ejemplo el heroísmo y 
1» abaegapión de nuestros mayorea, 
p a r a fijar los ojos en lo porvenir , 
apar tándolos de la miseria de lo 
presente . . . El que no es buen hijo 
no es patriota; el que no es buen 
pijitriota no es buen ciudadano. . . 
Lloremos, pues, sobre la tumba de 
los héroes y sintámonos dignos de 
nuestra historia. 

C A U I T O BALLESTEROS. 

YARIEJíADES 
COLABOEACIÓN INÉDITA. 

EL CÍCG8 Y U HELA 

Con pantaelidad inalterable llegaba el 
cifigoáiau acostumbrado sitio, acoíapa-
Itedp de iina joTenzuela que allí le deja
ba para'ioíver Á buscarle cuando Jas pri
meras sombras de la noche empezaban á 
envolver la población. 

Invaria/bkáíeQtíe llegaba ei ciego á la 
esquina aquella; menester hubiera sido 
qile lloviera copiosamente ó nevase en 
abundancia para que dejase de acud i r -
armado de su Tiolín y guiado de la chica; 
—allí permanecía horas enteras maná
i s f tarde arr^eando notas del instni-
tai|nto, qi^e Î Q tocaba del todo mal. 

-^¡pioaae lo pajgjjieá usted, mi amol 
decía cuando le daban alguna limosna. 

La joven aquella fue le acompañaba, 
no era su hija, ni parentesco alguno los 

unía; antes de ser ciego la emsontuó UA 
día en un oaiaino abandonadaj «ubierta 
de barepó»-y hambrienta; é L | ^ a b a ' en
tonce» lo suficiente para virír formando 
parte de la orquesta de un Um/íro da se
gundo orden, era soltero y solo, tenía y» i 
bastantes anos, podría la nifia ayudarle 
en su vejez si él la protegía en la infan
cia; asiló petóódespués de teterrogárA 
la chiquílía álbáirdonadá y sín^decirfe 'sus 
propósitos la tomó de una mano para que 
siguiera el camino con él; ella le miró 
extrañada al pronto, pero le siguió sin 
pronunciar palabra. Así entró en Ma
drid da vuelta de Ghamartín; le importa
ba poco lo que de él se dlgere; no tenien
do edad para calaveradas, su carácter 
abonaba su conducta; todo se reducía á 
una buena obra y con las buenas obras 
•e gana el cielo. 

Cuando entró én su casa la anciana 
criada, Vicenta, qua le servía, gruñó no 
sé qué entre dientes; el músico no la hizo 
caso y desde aquel día se dedicé á edu
car á la nina que dijo llamarse Mela, de
jando suponer que su nombre de pila fue
ra Manuela ú otro parecido que permi
tiese el derivado diminutivo. 

No eran padre ó hija y sin embargo co
mo tales se querían, ella le llamó padri
no porque así se lo dijo él, que gozaba 
lleno de encanto viendo crecer á la ra
paza. 

—¡Swá fea!—se decía el músieo algu
nas vec«5 con satisfacción,—con satisfac
ción,, sí, porque cuando pensaba que sien
do hermosa, pudiera venir mañana algún 
enamorado y llevártela, sufría atroz
mente; prefería que fuase fea por egoís
mo, para que no le abandonase nTuic». 

Cuando quedó c i ^ o por no sé qué 
imprudencia que eonietló un diaqUe te
nia en su mesa UUA peqüeOa cantidad de 
pólvora, Mela tenía trece anos y era fea 
efectivamente, desproporcionada y del
gada bástala exageración. 

Sus ojos chiquitos y boca grande, su 
nariz gorda y pómulos salientes forma
ban de su rostro un rostro grotesco, que 
d i l a t a b a roirar. 

Quedó ciego el violinista y entonce» 
con itaayor satisfacción, casi con alegría 
se dyo auevaraente—¡será fea!—pensan
do que así nada la obligaría 4 separarse 
de él. 

Le despidieron de la orquesta de que 
formaba parte y agotados en su enferme
dad los ahorros que poseía, imploró la 
caridad pública, mientras Mela asistía 

como aprendiz á un taller de modista,— 
colocándose en la esquina que eligió, pri
mero, porque era sitio muy transitable, 
luego, por costumbre^ 

Ifeía cumplió aos quince y ya no eta 
la misma que dos anos antes; se. había 
operado en ella ese cambio que al conver
tir la crisálida en mariposa, al hacer á 
la-BÍDa mujer, la hace variar por eomple^ 
to y al variar 1* joreacilla ganó con el 
cambio; si el ciego la hubiera podido ver' 
ya no habría dicho: «¡será fea!» sino por 
el contrario, el temor no le hubiera deja
do vivir m paz. 

Mela 86 hizo lindísima, todas aquellas 
faoeiones desproporcionadas se hicieron 
correctas, su talle adquirió esbeltez, su 
cuerpo gracia y donaire. 

Tuvo mil adoradores que incesante
mente la persiguieron poniendo á precio 
su virtud, pero iKeía los rechazó & todos 
que tuvieron que batirse en retirada de
clarándose vencidos, cuando la instaban 
para que se rindiese tratando de seducir
la con los explendores de una vida llena 
de lujos y placeres, bajo los que se ocul
ta el fango del oprobio, ella contesrtaba 
sin mostrarse enojada— «tengo que cui
dar á mi ciego y soy feliz con mí pobreza, 
así es que no puede ser». 

Entre los galanteadores que solían acu
dir á la puerta del taller para presenciar 
el desfile de las oficialas ilíeZa fue bautiza
da con signifloativo apodo: la llamaban 
«la nina de hielo». 

Un día se lo hicieron saber sus compa-; 
ñeras, que la envidiaban por la preferen
cia de que era objeto para con la maes
tra; quisieron ofenderla y ella se rió en 
grande al escucharlo, celebrado, la ocu
rrencia. A J~. 

Hubo osado que llegó á hacer proposi
ciones al violinista que iracundo trató de 
castigar y no pudo, tal avilantez; Mela lo 
supo y tranquilizó al pobre, colmándole 
de caricias que lo devolvieron la calma. 

—Mela ¿es verdad que eres bonita? le 
preguntó un día. 

—Nólosé, le contestó ella, pero aun 
cuando lo faese no tenga usted temor 
padrino, mientras usted viva no me ca-
aáré. 

-—¿Y después? 
—Luego sí, ya tengo elegido maridpy 

me consta que no tiene prisa que slértpre 
me espera. 

El ciego calló celoso y ella compren
diendo BUS tetóores le dijo al oído algu
nas frases que ardtncaron la sonrisa de 

sus labios y una lágrima de sus apagados 
ojos. i. 

Dos aoos desptiés de éste eseena murió 
el violinista; e l ^ i m e r día qweae presen
tó Mela au,el taller, sus compañeras es-
tiuvieittnicón altoidefepéaii»e»!nd^tí«acá-, 
áqucllaterdeíion gl%n íiíttíitíM*ó dé ' to
das láá incitó á su Wd», i^a» m 'celebra
ría al df«Mguiente oB ia>^%tesl*de... 
, A la bíH« cemvcBflda llegaw» á M iglé> 
sia bastantes persona» lié vádaspor la "éa-
rlosidad; no tardó en celebíaree la aattn-
eiada boda y en pocos minutos Mió eoa-
trajo nupciales bodas, haí^ndose esposa 
del Señor. 

Con estrañeza kts unaSj emociónadát 
las otras, abandonaron la iglesia israii-
uada que fue la ceremonia, en el momen
to en que Mela depofiátando en el cepiHo 
délas ánimassucapitkl, consistente«n al
gunas monedas de plata, pronunciábalas 
postreras pilabras sayas que oyó él mun
do al soltar la última moneda y decir 
con entera voz— «¡por el alma de tni cie

go! 

Mayo li92 
DIONISIO MOEQÜECHO. 

GANTABES 

Cuando me dices que llorai 
al pensar en el pasado, 
de mis papilas oonúanrai 
á escaparae triste ItenÉo. 

i.:. 

Dices qtte fui caprichoso; 
yo lo escucho, y sólo digo, 
si tiene razón JHvferta 
retiieiTQdeiBia ?iy îc|(o«, 

* 
¿Te dá vergüenza deeí̂ riiite 

que aun me qaiesw? ti^ive Dio»! 
Deja I» vergüew» á mn; lindo 
y corriendo dímelo. 

- * • » • 

Tú naciste para amar 
yo para amar nací. 
Nos vimos y nos amamos 
y seguiremos así. 

*** 
Para juntarnos los dos 

pídeselo á Sa&Éi Bítá 
que según t^ogo entendido 
es tu Santa &vorita. 

* * 
Dices que notas calor 

::'«m:siev^-m«:i^i^: 'X-£^ •.>: 
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—S«ja máflansí, y daos mientras tanto al diablo, 
e^ccleinó ^niNcamep|^¡J^^erlioz, cuya paciencia se en-
eontrflíí»*, J5* ngot^da» lííaBana, la hora de las nueve 
detrás de,.K. oíj agofti-doj presto que ps^s precisa una 
corrección os la daré apeear de, mis pocos deseos de 
aceptar el pt^pel de un hennano azoteado. 

Leopoldo tomó su sombrero y cubriéndose con aire 
grave: 

—Hasta nu(.naua, dijo, y no olvidad que uno de 
nosotros no debe estar vivo en París. 'W' 

Después de pronunciada esta dramática frase, sa
ludó coa un ligero movimiento de cabeza á su futuro 
adversario y abandonó el salón tan fiero como debió 
estarlo David momento» antes de dar principio á su 
combate con Goliath. 

—Qué! cosa tan original! exclamó Epernoz al ver
se solo. Le encuentro arrojado á los pies de mi mujer y 
á causa de esto quiere matarme. Jamás he pensado yo 
de esta manera. 

He aquí un duelo que va á proporcionar á París 
íttotivo para mil fábulas cualquiera que sea su desenla
ce. Vencedor pasaré por un sacriftcador de inocentes: 
vencido.... caramba! esto sería aun más ridículo. Por 
mi ánima, no leudría Inconveniente en regalar mi me
jor caballo si por este medio lograra alcanzar para este 
barbilampiño algunos anos más. 

—Clemencia! por tí voy á batirme, decía por su 

sejos como paciencia para escuchar vuestrts necias 
burlas sobre mis pocos aHos. Hace ya algún tiempo que 
me ftitigan: os declaro que me considero ofendido y os 
exijo una satisfacción cumplida. 

—No os será muy fácil, dij6 el hombre de mun
do, lanzando una carcajada en las narices del estu
diante. 

—La hora, el lugar y las armas, preguntó éste con 
solemne tono, 

—La hora! la misma en que os hacéis la barba: el 
sitio... 

—Sino a e contestáis seriamente, si queréis evitar 
que nos encontremos sobre el campo, os forzaré á ello 
î >e8ar vuesteo. 

—Cómo? 

—Insultándoos públicamente. 
—Está completemetíte loco, se dijo' el marido; 

diahtre co» el estttdiante! batiiinecon él es acepttir el 
tldíetílo.'Por otra pwrté advierto que la paciencia va 
Mtándome< 

—Esperó vuestra respuesta, dijo Leopoldo ínva-' 
riable en su resolución; si acep;tals la mía, en este día 
d%íffémosterMnádotodp. Son lastres y de aquí no 
está muy lejos él bosque de Boiogíia.' 

—Hoy mismo es inüposible: para esta noche tengo 
un asunto al cual no quiero ¿"altar. 

-^Mafianá entonces. 

después levantándose con u n a m ^ ^ t a d d e rtóna, lanzó 
al estudiante una aterradora mirada y se dirijió hacia 
la puerta del salón. En el momento en que ella se dis
ponía á abrir, apareció su marido en el umbral. AUí 
permaneció un instante Inmóvil y silencioso con una 
desconfiada y aterradora mirada. Epernoz examinó el 
rostro y actitud de los dos personajes: la visible emo
ción de Freían, que parecía clavado en la alfombra le 
inspiraban desconfianzas que venían á disipar en parte 
el disgustado continente y la altanera fisonomía de 
Clemencia. Apartóse para dejarla salir sin ¿irijirla ni 
recibir una sola palabra, cerró la puerta, y con aire 
serlo avanzó hacía el contrariado visitante. Cei'ca de 
él, de nuevo su mirada cruzó de la cabeza á los pies de 
Leopoldo, sometiéndolo á un examen más minucioso 
que la Inspección á la cual un sargento instructor so
mete un recluta; de repente una sonrisa agri-dulcc 
separó sus labios, y sus ojos quedaron fijos, diiraníeun 
momento, sobre la pierna derecha del pantalón de 
Leopoldo. 

—Caballero Freían, dijo Epernoz acotópáítfándo 
sus palabras con una mirada burlona, sois jó^cii ^ voy 
á daros un consto. Otra vez, cuando qüi^di artodilla-
ros á los pies de una mujer, lo cual,' entre'nosotros, no 
es del mejor gusto, elegid mejor el'sitio; Sabed que no 
es conveniente hacerlo cerca de un velador de costura; 
de él se desprenden siempre mil despei>dicios tan im
prudentes como las falsas alhajas. 


